
MUSEO ARQUEOLÓGICO DE CORDOBA 

Plaza de Jerónimo Pácz, 7 
14003 Córdoba 
Teléfono: 95 74740 11 

95747 lO 76 
Fax: 95 747 40 11 

Hortuio de apmvrtl tú público 

Man es de 15 a 20 h. 
Miércoles a sábado de 9 a 20 h . 
Do mingos y restivos de 9 a 15 h. 

Visitas en gru po 
Concertadas con antelación por teléfono 

Entrada 
Gratuita para ciudadanos de la Unió n Europea 
250 pts. para el resto de los visitantes 



fNTRODUCCION. ________ _ 

El Museo Arqueológico Provincial de Córdoba es 1111 

museo de titularidad estatal gestionado por la Conseje­
ría de Cultura de la JI/lita de Andalucía. Como la mayo­

ría de las instituciones lIIuseísticas espa¡io/as Iw discurrido por 
una larga trayectoria histórica hasta desembocar en la sede 
actual de la PInza de Jerónimo Páez, enclavada e/l el Casco His­
tórico cordobés, declarado Patrimollio de la Humanidad. 

El origen de la illStituciólI se remol/ta a la política liberal de la 
Espmia del XIX ejercida por el Min istro Juan Alvarez Melldi­
zábal (1790-1853), cuya Ley Desamortizadora de bie/les ecle­
siásticos eH 1835 provocó la puesta en circulación de numero­
sos bienes artísticos. 

Para cOl1 trolar esos bielles artísticos surgieron en 1844 las 
Comisiolles Provillciales de MOllulI1elltos, ell cl/yos reglall1ell­
tos se ordenaba la creacióll de Museos de Bellas Aries y de 
Alltigüedades, asumiendo además las colecci01les d01ladas por 
algunos eruditos cordobeses forll/adas desde el siglo XVI, los 
Ilnllazgos casuales, las adquisiciOlles por compra, etc., pertene­
ciendo a esta primera época el cervatillo de bronce de Madinat 
al-Zabra. 

Años más tarde, por Real Decreto de 20 de marzo de 1867, 
naCe oficialmente el Museo Arqueológico Provillcial de Córdo­
ba, sin embargo no llegará a tener sede propia hasta 1920, en 
el 11 0 4 de la Plaza de SflII JUflIl, trasladándose en 1925 a l/Ilfl 
casa de origen I/'ludéjar de la el Sa11luel de los Santos Gener, 
hasta que en 1960 se iusta/a definitivamente ell es te Palacio 
Renacentista de los Páez de Castillejo, cl/ya majestuosa porta­
da es atribuida a Hernáu Ruiz JI (Lámina I) 

Las reformas realizadas para Sil adaptación museística, bajo la 
dirección del Arquitecto D. Félix Hernálldez, permitieroll COII­
jugar CO/I rítmica armonía la majestuosidad de los patios y 
salas del Palacio, sus setos y plantas omalllelltales, los restos 
arqueológicos romflllOS "ill sitll", junto a las magníficas colec­
ciones, convirtiendo a esta Jllstitución ell l/Ila de las más 
importantes y conocidas de su géllero. Una vez finalizadas las 
obras e instaladas las piezas fue inaugurado en 1962, siendo 
entonces directora Ana María Vicent. 

El espacio expositivo está formado por seis salas y tres patios 
Cilla planta baja, dO/lde se presentan las colecciones de Prehis­
toria, Pro tolústoria, Hispanorromano e Hispanovisigodo, y dos 
salas más ulla galería ell la plallta alta donde están las colec­
ciolles medievales, ftmdalllelltall1lente islámicas. COIllO museo 
provincial expone piezas arqueológicas recuperadas ell el sub­
suelo de la ciudad de Córdoba y otras //luchas halladas en gran 
número de pueblos de l1uestra provillda. 

Planta baja. ___________ _ 

Sala 1. El recorrido por 
esta sa la , ded icada a la 
Prehistoria cordobesa, 
nos permitc ap reciar 
inmcdiatamentc, a través 
de los materi ales expues­
tOS, la evolución cul tural 
dc esta larga etapa de la 
histori a de la humanidad, 
trad ucida cn unos dos 
millones de ail os, dcsde 
que apareció el primer se r 
in tel igentc, bípedo }' 
fab ricante de útil es hasta 
la invención de la escritu- L'unina 11 . Vaso neolítico decorado a la 
ra, un proceso que rcsul - almagra 
ta lento al principio pero 
con una. acele rac ión cada vez más progresiva. 

En las vitrin:ls I y 11 se exponen una selección de los primeros úti ­
les fab ricados por el hombrc, cl11pleando C0l110 matcria prima el 
sílex )' la cuarci ta, desde los cantos uni fuc ialcs hasta conseguir el 
bifaz, pasando por los raspadores, buriles y microlít icos geométri­
cos, siguiendo un recorrido cronológico po r los pe riodos conocidos 
C0 l110 Paleolítico Inferior, Medio, Superior y Epipaleolítico. 

Las vi t ri nas 111 y IV, ded icadas al Neolítico, nos muestran algunos 
dc los testimonios que caracte ri zan la llamada " rcvolución neolíti­
ca", reflejada en la elaboración de los primeros rccipicmcs cerámi­
cos, sustitución de la pied ra tall ada po r la técnica del pulimento y 
fun damenta lmcnte el paso de una economía depredadora a la pro­
ductora, mediante el contro l de semillas (trigo y cebada) y la 
domesticación dc animales (ca.bra y oveja). 

La mayor documentación sobre el Neolítico procede de las inre r­
venciones arqueológicas rea li zadas en la Cueva de los Murciéla­
gos (Zuheros), donde se recuperaron la serie de cerámicas decora­
das con incisiones, algunas impresas y Otras pi ntadas a la almagra 
(lámina 11 ), además de los primeros {Itiles dc hucso y adornos per­
sonales como los brazale tes de mármol. 

El Calcolítico o Edad del Cobre abarca durante el 111 Milenio }' 
comienzos del 11 Milenio 3. C. Durante eSte tiempo se desarrollan 
procesos cul turales tan caracte rísticos como el Horizonte Campa­
niforme o el Megalitisll1o . Como novcdades destacan la aparición 
dc las técnicas metalúrgicas, creación de los primeros poblados, 
nuevas formas cerámicas, liSO intensivo del sítex }' surgimiento de 
símbolos rel igiosos como el ídolo oCldado expuesto en vitrina. 

El Horizonte Campaniforme, nombre que procede de la forma 
de campana invertida que adopta la cerámic:l tipo de este 1110111cn-



[o, está ampliamente reprcsentado en los conjuntos hallados en La 
Rambla y el Bramadero (Fuente Palmera-Hornachuelas ) 

Del Megalitismo o Fenómeno Dolménico, sc conoccn res[Os 
tanto al 11 0 rte como al sur de la provincia, pero dcst:lcan de forma 
espectacular las construcciones funerarias concentrad:ls en la 
Cuenca del Guadiato, donde se encucntra el Dolmen de la Sicrre­
zuela cuya maqueta se expone en el centro de la sa la , y el Va lle de 
los Pedroches. 

La última vitrina ofrece materiales del Bronce Pleno, dcstacando 
los ajuares fune rarios de la Necrópol is de Va ldearenas ( Iznájar). 

Sala ll . La Sala 11 está dedicada a la Protohistoria (fines del 11 
Nlilenio - S. 11 a. C. ), mostrando :ll comienzo algunos testimonios 
materia les del último periodo de b Edad del Bronce y en el n:sto 
UI1 clenco muy va ri ado y representativo de b Cultura Ibero-turde­
tan a (Lámina 111 ). 

Del Bronce Final (fines 11 lvli lenio - S. Vl a. C.) se cxponen cerJ ­
micas pertenecien tes a los yacimientos del Llanete de los Moros 
(MoI1[Oro) y b Col ina de los Quemados (Córdoba ), además de 
tres magníficas estelas adscritas al grupo de las grabadas o del suro­
este. Estas grandes losas estarían hincadas verticalmente sefla lando 
una tumba y repn:senran, en esti lo muy esquemático, figuras de 
guerreros acompai'iados de la panoplia de la época, carros, espadas, 
lanzas, arcos, escudos, etc. y, en ocasiones, objetos suntuarios. 

Lamina II 1. Sala 11 dedicada a la Protohisto ria 

En Andalucía la C ultura Ibérica (Siglos VI-II a. C.) se conoce 
específicamente con el nombre de Ibero-turdetana, formada a par­
tir de bases autóctonas, es dec ir, continuadoras de la civili zación 
tanésica, }' fermentos oricntalcs, sumándose en ocasiones clemen­
[Os indoeuropeos. 

Dcstac;\ cn la exposición una amplia y va ri ada muestra de escultu­
ras zoomorfas procedentes dc distintas poblaciones campiliesas, así 
como las colecciones dc cerámicas y armas pertenecientes a aj ua­
res fUIll:r:lrios de l:ls necrópolis de Almedinilla y Fuente Tój:l r. 



Completan la visión de la C ul tura Ibé rica los exvOtos hallados en 
oppidu1lt de Torreparedones, testimonio de la religiosidad del pue­
blo Ibero-rurdetano q ue ha perd urado hasta nuestros d ías. 

Final iza la sa la con una muestra de orfebrería, el tesoro celtibérico 
de los Almadenes ( Pozoblanco). El conjunto, todo en plata, está 
formado por vasijas, fibulas, to rques, pulseras, an illos y un lore de 
dena rios (h: la serie republicana consular, que permiten fec har su 
ocultación 3 fi nes del siglo 11 3. C. 

CULTURA ROMANA 

Los materiales de época 
romana constituyen la 
mayor y más variada colec­
ción del M useo, con impor­
tames test imonios de lo 
que supuso la capital de la 
Bética - Cordllba- como 
foco político-cul tural de 
primer orden. La Colonia 
Pat,.icia h.le una de las ciu ­
dades del Occidente del 
Impe rio con mayor nivel 
intelectual y artístico, fruro 
del fuerte arraigo del fe r­
mento romanizador. Su 
condición capitalina, la plu­
ral idad de h.mciones que 
albe rgaba, la presencia d e 
una sociedad acomodada, la 
disponibilidad de recursos 
así como las inversiones L.,mina IV. Escultura romana de Afro­
efectuadas, hacen de Cór- dita 
doba una muestra elocuen-
te de mo numenta lidad y magnificencia edi licia -tanto pública 
como privada-, expresió n a su vez del poder y control q ue ejercía 
Todo el lo se hace patente de forma espléndida en los materiales de 
este MuseoTambién se muestran importantes piezas procedentes 
de Otros yac imientos de la provincia (Cabra, Monturque, A1medi­
ni ll a, Espejo , Pedro Abad, Montilla, Montemayor, Puente Gen il , 
El Gu ijo,etc.). 

Patio 1. En el espacio de ingreso al Musco se expo nen grandes cle­
mentos arqu itectónicos que muestran las fases de monumentaliza­
ción y ampl iación urbana q ue se sucedieron en la Córdoba roma­
na , juntO a sarcófagos de piedra tardorro manos y estatuas rogadas. 

Patio D . La esculrura, en mármol y bronce, adquirió un desarro­
llo especial en el mundo romano. En el ámbito público, los retra­
tos de personajes locales ubicados en las plazas y ca lles se unen a 
las imágenes de emperadores, compk tándose con las representa-

ciones de divinidades en templos y espacios privados. Aportación 
romana destacada en el campo de la estatuaria es el retrato. Gran 
importancia ti enen también en la escultu ra los conjun tos decorati ­
vos de los monumemos públicos, los programas iconográficos 
desarro ll ados en los espacios urbanos, así como las imágenes rela ­
cionadas con las creencias religiosas y de culto. 

En este patio porticado se expo ne tina variada muestra de este arte, 
con numerosos retratos, esculturas de divinidades {la escultura de 
M rodita ( L.ímina IV ), copia romana de un modelo helenístico 
muy conocido, el grupo escultórico d e Mithras Tauróctono o las 
diosas Fortuna, Diana y Minerva), y estatuas togadas, así como 
la representació n de una proa d e nave , elemento destacable como 
parte de un monumento con memo rativo de sentido naval. Rese­
ñable po r su ca lidad es el sarcó fago paleocristiano decorado con 
escenas bíb licas. 

Córdoba y provincia aportan un considerable número d e pavi ­
mentos de m osaico que evidencian el lujo de las mansio nes. La 
mayoría de los mosaicos conservados en este Musco se fechan 
entre los siglos 11 Y 111 , como el Mosaico con la Loba Capitoli­
na y Gemelos, el del Cortejo Báquico, o el de Pegaso. Más tar­
d ío (segunda mi tad del S rv) es el que representa las C uatro 
Estaciones. 

Sala 11I. Se d edica esta sa la al mundo funerario, con un conjun to 
extenso de lápidas, entre ell as la especia l se ri e de inscripciones 
g ladiatorias , y con sarcófagos de plomo q ue conforman una 
importante colección al no ser habitual el ir d ecorados como estos. 

A continuació n de la Sala se sitúa la reconstrucció n hipotética de 
un columbario, mo numento funerario CO l11 l lll en época romana 
destinado a ente rramientos de inc ineración colectivos ( L.ímina V). 

L.,mina v. Escenificaci6n de un columbario 



Lamina VI. Espacio público romano conservado "'in siru" 

Patio III. Aquí se conservan ill sitll rcsros de estructuras de época 
romana, correspondientes a un espacio público urbano anexo al 
teatro de Córdoba (Lámina VI). 

A principios de época imperial comienza el auge de la epigrafia, 
encontrándonos con texros grabados en piedra o bronce por los 
que se comunican publicamente :tcontccimientos rclev:tntcs de la 
vid:t pllblica y privada. Las insc ripciones , de muy variada tipología 
(imperia les, de personajes públicos, mon umentales , sobre obras 
públicas, religiosas, funer~lrias, comerciales ... ) que se encuentran 
en este patio aportan una preciada información sobre aspectos 
políticos, administrativos, económicos, sociales, religiosos o de 
costumbres. Entre otras, destacan las inscripciones rebtivas a obras 
públicas y :t aspecros urb:tnísticos, como el fragm ento de fuente 
rel:tcionado con el Aqua Augusta o la insc ripci6n que alude :tI 
Aqtta NOI"', Domitialla Augusta, que informan sobre dos grandes 
:tclleducros de Cordttba. Además, destacan los dos pedestales de 
esta tua en honor de L. A.'\ius Naso, dedicados por los hab itantes 
de dos "id o d istriros de la ciudad . 

De todos los mosaicos, hay que poner de relieve, por I:t epigrafia 
que presenta y su tema nil6tico, el hallado la villa romana de Fuen­
te Alama (Puente Genil ). 

Sala IV. Encontramos expuesto otro tipo de pavimento propio de 
las dOlllllS, el opus scctilc, reali zado con piezas de mármol de colo­
res que forman morivos geométricos, y la maqueta de la Villa de 
«El Ruedo" en Almedinilla. La náyade o n infa de fuente está 
colocada en su función original de fuente. 

Entre los epígrafes, se halla una inscripción ho norífica dedicada 
al emperador Septimio Severo por la Colonia Cla,.itas ¡,tlia Uwbi 

(Espejo), otra en honor a un magistrado del municipio romano de 
UUa (Montemayor), y las colum.nas m iliarias que servían para 
marcar las distancias, camadas en millas, en las vías romanas. 

Saja V. Se muestran en esta sa la capiteles, cornisas y otros ele­
mentos arquitectónicos, COIllO placas decorativas y relieves, que 
son ejemplo, por su buen trabajo y material utili zado -mármol -, de 
la riqueza y magnificencia de los edificios pllblicos de la Colonia. 
L'\ ménsula de mármol con figura alada de Victoria corresponde a 
un arco monumental. El tema arquitectónico se completa con la 
maq ucta del único templo conocido arqueológicamente en COy­

duba, y del que se conservan restos en la ca lle C laudia M arcclo. 

L.'1lllina VII. Herm,ltrodita de la Villa 
Rorn:m3 de El Rucdo 

Entre la escultura, señalar 
la Venus en mármol blan ­
co del tipo denominado 
"'Frejus",la representación 
de Baco adolescente en 
bronce de Aguilar de la 
Frontera, la magnífica 
figura hermafrodita de 
tipo efébico también en 
bronce y proccdente de 
Almcdinilla (Lámina V1I ), 
la se rie de hermas báqui ­
cos, o el excclenre retrato 
de Druso el M enor de 
Puente Genil, así como el 
b roc.'\1 de pozo que repre­
senta la d isputa ent re 
Neptuno y Miner va . 

Ejemplos de elementos de 
cu lto son las aras tauro­
bólicas o altares dedicados 
a un rito oriental relacio­
nado con Cibeles. 

Por su pane, las vitrinas 
ofrecen una muestra de los 

distintos tipos cerámicos romanos (lucernas, campaniense, paredes 
finas, terra sigillata , cerámicas béticas de imitación ) y una variada 
tipología de vidrios, además de una selección numismática y de 
objetos de adorno personal. 

EL MUNDO TARDORROMANO: 

El resro de los mareriales expuestos en la Sala V se encuadran ya 
en época bajoimperial plena, algunos con plasmaci6n de la nueva 
doctrina religiosa: el cristianismo. En el fragmento de sarcófago 
procedente de Belakúar se representa el tema de Daniel deseen -



diendo a la fosa dc los leoncs. Entre los sarcófagos con motivos 
paganos. el fragmcnto relivario con escena de recolección de la 
aceituna es buen renejo de la tradición oleícola de la Bética. 

Completan la sala capiteles corintios }' protovisigodos. y fragmen ­
tos de inscripciones palcocristianas; además de una serie va riada de 
materiales de la época: fragmentos de terra sigillntn clara africa­
na, dos c..1.mas de freno de caballo paleocristianas y un conjun­
to de monedas bajoimperialcs. 

Escalera principal ___ ______ _ 

En cste espacio de acceso a planta al ta -con magnífico artesonado 
de madera tallado en fo rma ochavada del S. XV y escalera rena­
centista- tres mosaicos procedentes de Córdoba y dos escul turas 
ponen fin a la exposición de elemenros romanos. 

CULTURA HISPANOVlSIGODA 

Sala V1 . Escasos son los datos que se tienen sobre la fisonomía 
urbana de Córdoba durante este período. S610 se conoce lo relati­
vo a algunas basíl icas, como la localizada en el Conjunto Palatino 
de Ccrcadilla. Por el contrario son frecue ntes los restos de cu ltura 
mate rial C0l110 los expuestos en la sala 

La epigraña muestra lápidas con epitafios dedicados a monjes, 
C0l110 la de El Germo (Espicl ), la de A1mod6var del Río, o las 
ha lladas en Córdoba en la zona de Vistalcgre 

La cerámica procede prácticamente en su tota lidad de la sierra 
cordobesa donde se ubicaron numerosas basílicas y cementerios 
que luego serían rcocupados 
en época mozárabe, como la 
Basílica de El Germo (Espiel ). 

La o rfebrería está representa­
da por dos tesorillos. Uno 
procede de Torredonjimcno 
(Jaén ); tiene un carácter reli ­
gioso y está compuesto por 
va rias cruces. El segundo, de 
Córdoba, presenta adornos de 
tipo personal. 

En cuamo a los elementos 
arquitectónicos, son mu y 
numerosos los capiteles pro­
cedcmes de C6rdoba, desta­
cando clllamado de los Evan­
gelistas por representa r en sus Lamina VIII . Capitel con n:prcscnra­
cuatro caras a San Marcos, San ción del Tcrramorfos 

Mateo, San Lucas y San Juan (Lámina VII I). Otro grupo de 
importancia lo constituyen los cimacios dccorados con motivos 
geométricos 

Piezas signific:ltivas son los canceles, que se.: ubicaban en las igle­
sias separando las naves del presbiterio. Los capiteles de mainel , 
por su parte, estaban colocados en las ventanas. 

Por último, hay que hacer referencia a los lad_rillos estampillados 
de barro cocido, con motivos dccorativos cristianos. Entre ellos 
destaca el crismó n. representaci6n del nombre de Crism 

Planta alta 

CULTURA HISPA NOMUSULMANA 

La colección medieva l del Musco Arqueol6gico está constituida en 
su mayor parte por materiales pencnecicnrcs a la cultura islámica, 
siendo una de las más completas que se conservan en Andalucía 
tanto por la cantidad de material como por la variedad y cal idad del 

Córdoba, como capita l de al-Andalus, juega un papel precminen­
te cn ell11undo altollledieva l. De gran extensi6n urbana, reunía las 
funciones propias del centro del califato, ~lde.:l11ás de constituir un 
importante foco irradiador de influencias culturalcs y científicas. 



L:unina IX. 
Galería de los 
brocales 

Ejemplo del tipo de vida y de ese cspecial gusto por lo suntuario 
del mundo andalusí son las numerosas mucstras de su culrura 
material. 

Galerias. 

El recorrido se inicia con elementos de decoración arqui tectónica 
como basas y capiteles de distinro ripo, algunos con epigrafía, y 
con la Illuestra de un ejemplar único COIllO es el Capitel con 
representación de músicos. 

La sección epigráfica recoge diferentes tipos de lápidas en carac· 
reres cMicos enconrradas en Córdoba, siendo la mayoría funera· 

rias y algunas conmemorativas, como la referente a la construc­
ción de un acueducto. 

Una imponanre muestra de las principales formas cerámicas y de 
las dive rsas técnicas utili zadas en su fubricaci6n y decoración se 
pueden apreciar en las vitrinas: cerámica común, pintada y con 
vidrio monocromo melado o ve rde, siendo la llamada Botella de 
los Músicos -con escenas cortesanas- un magnífico ejemplo de la 
decoración figu rada en la cerámica. 

Numerosos son los brocales de pozo, que forman una colección 
que reune gran va riedad de mate riales, formas y motivos decorati­
vos (Lámina IX). 

En menor cantidad , se conservan piezas representativas de otras 
culturas que se desarrollaron en el mismo marco cronológico. Es 
el caso de la mozárabe (epigrafía y la Campana del Abad Sam­
s6n) y la hebrea (lápida de un rabino de Lucena). Por último, 
también se muestran algunas piezas de la época inmediatamente 
posterior, como las correspondienres a la cultura mudéjar (panc­
les decorativos en yeso, fuente con azulejos ... ). 

Saja VII. Está dedicada a 
la ciudad de Madinat al ­
Zaina . Se exponen funda ­
me nta lmente cerámicas, 
C0l110 la loza dorada 
importada de Orieme )' la 
caracterís ti ca cerámica 
decorada en " Verde y 
Manganeso": jarras con 
decoración "egetal y epi­
gráfica, ataifores con moti ­
vos zoomorfos, redo­
mas ... ; recipienres de 

Lamina X. Cerva[i llo en bronce de Madi- vidrio decorados a molde, 
nar-al Zahra placas decorativas parieta-

les y atauriqucs, relojes 
de sol, capiteles y basas, ade n13s del conocido Cervatillo de 
Bronce que formaba parte de una fueme de la ciudad palatina 
(L.ímina X). 

Sala VIII . Se encuentran piezas trabajadas en metal, la mayoría en 
bronce (braserillos, candiles, monero, pebetero de azófur ... ), sien­
do el Conjunto de la Plaza de C hirinos (Córdoba) un espléndi ­
do ejemplo de esta manufucru ra. Destaca en esta sala la fuente de 
Alamiriya en 1113rmol, con decoración zoomorfu , y algunos tesori ­
Hos que constituyen lIna magnífica muestra, unos sobre la orfebre­
ría islámica (Casti llo de la Mora y Castillo de Lucena, y Olivos 
Borrachos de Córdoba), )' Otros sobre d ocultamiento de mone­
das en épocas de revuelta (tesoro de la Escuela de Enfermería). 
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